Y ASÍ FUE COMO EN EL PUERTO DE ALICANTE NAUFRAGÓ LA REPÚBLICA

Muelle de Alicante, muelle

donde acaban los caminos

de la derrota.

Retrocede

la muchedumbre acosada

por la muerte,

y se subleva en la sangre

y se repliega en los dientes.

JUAN DE ALAMO. (Vicente Carrasco)

A partir del 28 de Marzo de aquel agónico mes, día en que las tropas nacionalistas ocuparon Madrid, millares de civiles y de soldados procedentes de todos los campos de combate alcanzaron la capital alicantina, que se había convertido de hecho en la postrera posibilidad de salvación y, por consiguiente, en umbral de un anhelado exilio. Vicente Ramos en su obra acerca de la Guerra Civil en la provincia afirma que: “se habló de cien mil personas”. Muchas de ellas buscaron el esperanzador abrigo del puerto y allí se dispusieron a escrutar, hora tras hora, sin pausa, un horizonte esquivo y brumoso. Y el puerto paradójica y fatalmente fue el cepo que los atenazó, entre el atardecer ensombrecido por la “Giovinezza” que cantaban los legionarios de Gambara y el mar. Miles de republicanos se refugiaron en los muelles de puerto de Alicante con la esperanza de subir a bordo de la libertad y por supuesto del exilio, en unos hipotéticos barcos que nunca llegaron. Muchos optaron por quitarse la vida con sus propias manos, después de varias horas patéticas que precedieron a su entrega incondicional. Así habrían de morir juntos, casi al unísono, de un disparo en la sien, Máximo Franco, comandante de la 127 Brigada, y Evacuación Viñuelas, comisario político de la 28 División: -“¡Nuestro último acto de protesta contra el fascismo…! –gritaron ambos.

Resulta casi imposible cuantificar el número de suicidios, siempre susceptible de discrepancias y revisiones, calificadas de “refinado suplicio inquisitorial” a las que estuvieron sometidas. Durante varias jornadas, verdaderas multitudes de soldados y civiles forzados por las armas y la impiedad a un éxodo que habría de frustrarse definitivamente, entre un horizonte de aguas desarboladas, y las mercenarias bayonetas italianas de la División Littorio, del “Corpo de Truppe Volontarie”, que, al mando del general Gastón Gambara y en nombre del Generalísimo, ocupó la ciudad de Alicante.

Llovía cuando las tropas italianas entraron en la ciudad. En el puerto los refugiados pusieron en pie dos barricadas. “Los sacos de lentejas, amontonados en el centro del muelle, son transportados con increíble rapidez a la entrada. ”...La impaciencia y la desazón crecen por minutos. Y una pregunta se repite insistentemente: ¿Cuándo llegarán los barcos?. Dos días antes, habían zarpado el “Stanbrook” y, por último, el “Marítima”, cuyo capitán sólo admitió una treintena de pasajeros. Embarcaron, entre otros, el gobernador civil de la provincia y socialista ilicitano Manuel Rodríguez  Martínez, el comandante militar Antonio Rubert, Agustín Moro, Casimiro Arque, Lorenzo Carbonell, Marcial Samper, Fermín y Alvaro Botella y algunos miembros del comité provincial del Partido Socialista, entre ellos, Luis Deltrell, Fulgencio Romero, José Cañizares Doménech (Alcalde de Villena), José Alted y Vicente Sansano.

La República se hundía.  Casado se sublevó, porque era incapaz de aceptar las tesis del Dr. Negrín de que la  República podría haberse salvado entonces resistiendo(en Marsella se acumulaba con destino al gobierno, el mayor envío de armas procedentes de la URRS). Estas tesis de Negrín eran apoyadas firme e incondicionalmente por los comunistas. La  actitud entreguista de Casado y su frustrada política de “paz honrosa” precipitó los acontecimientos y privó a los republicanos de todas las posibilidades de repliegue ordenado, de evacuación y defensa. “ El Poder ya no existía, el aparato de Estado era algo inexistente, a pesar de los nombramientos,  que para satisfacción tardía de algunos, aparecían diariamente. Los cuerpos de ejército obraban autónomamente. Gobernadores, jueces y policías actuaban en el curso de esas breves semanas torpedeando el Gobierno de Negrín. Abandonaron España con destino al ancho y acerbo exilio estadistas, dirigentes políticos y sindicales, científicos y escritores, artistas y militares… Sucesivamente y desde el improvisado aeródromo de Monóvar, donde se hallaba  instalado el gobierno (en la finca “El Poblet”)  emprendieron el vuelo hacia Orán Rafael Alberti y Maria Teresa León, Dolores Ibárruri, Antonio Cordón, Núñez Mazas, Catelas, Antonio Moreno y Jesús Monzón. Poco más tarde lo haría el propio Dr. Negrín y parte de su gabinete. Burgos no concedía cuartel ni negociaba condiciones.

Cuantos quedaron, con el firme propósito de reorganizar una defensa que posibilitará y cubriera la evacuación masiva y eficiente, tuvieron también que partir en avión desde los Alcázares (Murcia), en condiciones ya de extremo peligro el 25 de Marzo. Entre ellos se encontraban Santiago Carrillo, Francisco Galán, Vicente Uribe, Palmiro Togliatti, Ernando Claudín, Pedro Checa,... Dos días después el general Miaja, presidente del Consejo Nacional de Defensa, viajaría a bordo de un aparato puesto a su disposición en el aeródromo de Alicante. Casado se trasladó a Gandía, vía Valencia, en cuyo puerto embarcaría en el “Galatea” para navegar rumbo a Inglaterra. Era el fin irremediable.

Probablemente, de haber contado con la cobertura de las flotas francesa e inglesa, el carguero “Winnipeg”, de gran desplazamiento, hubiera arrebatado a las cárceles y a los pelotones de ejecución a unos 6.000 de los refugiados.

Cuantos aguardaban angustiadamente en los muelles, sólo barruntarían la proa del minador “Vulcano” que, enarbolando la bandera bicolor, les amenazaba con sus baterías y ametralladoras. El 31 de Marzo se disipó, con carácter irrevocable, toda expectativa de solución. Se impuso la responsable, aunque áspera, decisión de los republicanos. Y se entregaron, en su mayoría, aquella misma tarde a los batallones del Cuerpo del Ejército de Galicia, desembarcados poco antes con objeto de relevar a los mercenarios italianos. En la mañana del uno de Abril se consumó la operación. El general fascista notifica triunfalmente: -”Todos los milicianos están en nuestras manos, incluso jefes. Ahora, toda labor administrativa y política está en manos de las autoridades nacionales”.

Un par de días  más tarde y tras entregar las armas, nos condujeron entren una doble fila de soldados que  nos apuntaban con fusiles y metralletas, al después lamentablemente conocido “Campo de los Almendros”, que estaba situado en la carretera de Valencia entre La Goteta y Vistahermosa. Silenciosos y cabizbajos,  los prisioneros emprenden el camino de la incertidumbre. “Atrás en los muelles, dejamos los cuerpos de cuantos no quisieron sobreponerse al dolor y vergüenza de la derrota. Junto a ellos, con ellos, tan muertos como ellos, quedan nuestras ilusiones de treinta y dos meses de lucha; más aún, las esperanzas acariciadas amorosamente durante toda la vida por millones de liberales, republicanos, marxistas y libertarios españoles”. A la entrada del campo, nos cacheaban y nos quitaban cuanto tuviéramos, incluso  los objetos personales. Padecieron a lo largo de cuatro días consecutivos la más absoluta falta de alimentos, salvo, en ocasiones y como de privilegio, el almendruco disputado o compartido. De por medio, además, la humillación sistemática y las terribles “ruedas” que, con frecuencia, organizaban grupos de falangistas y caciques, procedentes de toda España, con objeto de identificar a alguien reclamado por tal o cual motivo y a quien se llevaban y de quien, muchas veces, demasiadas, se perdía,  para siempre todo rastro. La ley de fugas era una constante. Los fusilamientos se sucedían casi sin pausa, a lo largo de aquella Semana de Pasión que la “España oficialmente en paz”conmemoraba, entre incienso y liturgias de exaltación y de victoria más allá de las alambradas y de la ametralladoras. No obstante, del “Campo de los Almendros” tan celosamente preservado, lograrían evadirse algunos prisioneros, en número imposible de precisar. El 7 de Abril, temprano se inician las maniobras tendentes a desalojar el efímero  lancinante”Campo de los Almendros”. Aquel espectáculo de tres kilómetros de miseria y dolor, resulta denigrante y crispa la sensibilidad y pudibundez de los transeúntes: son demasiados miles y miles de hombres aherrojados, para la credibilidad de una nueva España franquita. ...  Por fin, la columna llega a la estación de Murcia. Embarcan en 50 o 60 vagones de ganado. Luego, el tren inicia lentamente su andadura que habrá de rendir viaje (entre síntomas de asfxía, nauseas y vómitos) en el apeadero de Albatera. Allí en el campo de trabajo, instituido por el ministro de Justicia García Oliver, destinado en su origen para todos aquellos a quienes se le aplicara la Ley de Vagos y Maleantes, y hasta  prácticamente un par de semanas atrás, ocupado por unos cuatrocientos presos políticos de las autoridades republicanas, fueron internados (según informa la “Hoja Oficial de Alicante”, el 28 de Abril )6.800 rojos. Sin embargo, las cifras que nos facilitan, con ponderación y objetividad, algunos de cuantos padecieron en su propia carne los rigores de aquel duro confinamiento, agravado por el ayuno “a fortiori”, los parásitos, el tifus, el paludismo y la  metódica degradación, duplican con creces la cantidad de prisioneros publicada en el referido periódico. 

Y la República sucumbió. El lacónico parte del Cuartel General de Franco concluía: ¡La guerra ha terminado!.

Pero cuanto sigue demuestra cómo, en aquel parte, se omitió una frase. Una frase breve, pero altamente expresiva, por cuanto contiene no sólo toda una declaración de principios y de propósitos, sino una ejecutoria que en esta sucinta crónica se recoge. La aludida frase bien pudo ser: ¡La represión ha comenzado!.Y con ella, con la represión, paralelamente, comenzaría también la larga, la indesmallable, la tenaz lucha por la libertad y por la democracia.

Hubo unas previas negociaciones tendentes a convertir en zona neutral las dependencia portuarias, con objeto de evacuar a los fugitivos en una operación incruenta y ordenada, en aquellos prometidos barcos de Rusía.
( 

==============================================================

ARTÍCULO EXTRAÍDO DEL PERIÓDICO:  “UN ALTRE MON”

En el mes de marzo varios buques zarparon (desde el puerto de Alicante) hacia Orán con cientos de republicanos, muchos de los cuales no volverían jamás, esperando en el extranjero que cayera el régimen  franquista.

El 28 de marzo partió el Stanbrook. El último que partiría sería el Maritime, portando autoridades. En el puerto alicantino se fueron concentrando miles de refugiados a la espera, pero el bloqueo de las escuadras franquistas no permitió la llegada de más barcos. Dos días después se verían truncadas todas las esperanzas  a través de las ondas. Radio Alicante informaba que “La ciudad  está a las órdenes del Caudillo”. Y esa misma tarde hacían su entrada las unidades italianas de la División Littorio al mando del general Gambara, cuyo comportamiento, según testimonios, era preferible incluso al del ejercito franquista. La Comisión Internacional y los cónsules de Argentina y Cuba intentaron por todos los medios crear una zona internacional en el puerto. Franco no admitió el menor compromiso: dos navíos de su escuadra bloqueaban su camino. El Winipeg hubiera podido embarcar 6.000 personas, 6.000 vidas que, como otras miles,  fueron abocadas a un trágico destino merced a una causa nacional en la que los fines justificaban los medios, como así  lo había expresado al comienzo de la guerra el general Emilio Mola: “Hay que sembrar el terror, hay que dejar sensación de dominio, eliminando sin escrúpulos a todos los que no piensen como nosotros”.

Los testimonios atestiguan la frustrada espera de buques salvadores que nunca llegarían: “Me fui  al puerto donde no sé si había quince, veinte ó treinta mil personas. Estuvimos allí dos o tres días, sin alimentos, agua, esperando a que vinieran los barcos que nos dijeron que venían: franceses e ingleses. Pero allí no vino nadie(….) hasta que llegó el general Gambara y los regulares y a la entrada del puerto colocaron las ametralladoras, y nos avisaron de que teníamos que salir a las buenas o las malas… y salimos todos”.

La muchedumbre fue entregándose a los soldados italianos desde el atardecer del 31 de marzo. El historiador Javier Rodrigo apunta que el puerto en sí era ya un campo de concentración, al encontrarse rodeado de tanquetas, alambradas y soldados: una cárcel de agua.

A las seis de la tarde, comprendiendo que cualquier tipo de resistencia era inútil, las mujeres y los niños fueron conducidos a los cines de la ciudad convertidos en prisión. Los hombres fueron llevados a un improvisado campo de concentración  que la historia bautizaría como el campo de Los Almendros (aproximadamente, en el actual emplazamiento del centro comercial Plaza Mar), además de otros emplazamientos para el mismo fin.

La larga procesión de hombres que en filas de dos recorrieron los cuatro kilómetros que separan el puerto de la localización del campo son recordados por sus protagonistas como el retrato de la desolación y la amargura en sí mismas.

Como bien ha constatado Enrique Cerdán Tato, la toma de Alicante supuso el último elemento para que Franco diera por terminada la Guerra Civil. Así, en el momento que Gambara informa al general Saliquet de la rendición portuaria alicantina, Franco recibe la inspiración necesaria para escribir el conocido parte de guerra: “Cautivo y desarmado el ejército rojo…”comenzando así la Dictadura Franquista
. 

=============================================================

LA ULTIMA GRAN EMIGRACIÓN POLÍTICA ESPAÑOLA

Los Archivos Nacionales franceses de Ultramar  contienen relación nominal de los fugitivos republicanos españoles embarcados  en Alicante con destino a Orán en el buque inglés ”Stanbrook”, último que abandonó el puerto con anterioridad a la entrada de la tropas de Franco.

 
Esta emigración se inserta en el éxodo final de la guerra civil.  Había comenzado el 27 de febrero, día del reconocimiento del gobierno de Burgos por Francia y el Reino Unido, la ocupación de Cataluña, el cierre de la frontera y  la renuncia a la presidencia de la República por Don Manuel Azaña. Se cierra el 31 de marzo con la ocupación de Almería y Cartagena, últimos reductos adictos al régimen caído.

La huida de la flota republicana desde Cartagena a Bizerta el 5 de marzo permitió al mando nacionalista tres días más tarde decretar el bloqueo sobre la totalidad  del litoral Mediterráneo todavía no ocupado por su ejército. No fue interferida, salvo contadas excepciones, la evacuación de refugiados en toda suerte de embarcaciones, operación apoyada en ocasiones por buques de guerra británicos y franceses.

Durante las últimos semanas de la guerra el doctor Negrín, jefe del Gobierno, en vano se esforzó en levantar la moral de la extensa zona centro-levante, todavía controlada por la República. Se apoyó para ello de forma exclusiva en comunistas, y sectores socialistas afines. Entre tanto los socialistas reformistas de Besteiro, ugetistas, cenetistas y los republicanos-burgueses hacían causa común con Miaja. El Consejo Nacional de Defensa intentó buscar una paz negociada con Franco que pusiera fin a tanto sacrificio estéril y encargó dicha misión al coronel Casado, jefe del ejército de Centro que era el único todavía en pie de guerra. Casado reprimió con fuerza el levantamiento de las divisiones comunistas que propugnaban la resistencia a ultranza. Días más tarde Besteíro asumiría la penosa misión de entregar al general vencedor los escuálidos poderes que restaban a la República.

La interrupción de las negociaciones con Burgos en 25 de marzo, el movimiento de tropas nacionalistas al día siguiente en los frentes de Almadén y Ocaña, y la caída de Madrid el día 28, generaron la desbandada final. Millares de fugitivos se precipitaron sobre Alicante, dado que las posibilidades de evacuación de los restantes puertos, incluida Cartagena, eran muy limitadas. Se impulsó a su vez la noticia de una afortunada evacuación por el puerto alicantino en el “Harionga” y el “Africa Trader”, por la proximidad en aquellas aguas de unidades de las escuadras francesa y británica, por la presencia en la urbe alicantina  de un elevado número de personalidades republicanas y los rumores sobre la inminente llegada de barcos y  que en este puerto serían respetados plazos de evacuación.

A la esperanza siguió el desaliento. Tanto por la escasez de embarcaciones disponibles como por la prioridad que las autoridades de la provincia y de la ciudad, coordinadoras de la operación, hubieron de conceder a los fugitivos alicantinos respecto a los llegados de otros puntos de España. De otro lado aquellas autoridades, que desde el 9 de marzo tenían expresado su adhesión al Consejo Nacional de Defensa presidido por Miaja, procedieron en aquellos dramáticos momentos con criterios no ya subjetivos sino despiadados respecto a sus oponentes comunistas, marginados en la evacuación y expulsados de todos los consejos municipales cuando no encarcelados. Sus locales habían sido asaltados y clausurados y sus organizaciones disueltas. Todo ello como reacción al fracaso de la sublevación comunista en Madrid.

El martes 28 fue un día trágico. En tanto la radio daba los pormenores de la entrada de las tropas  de Franco en Madrid, una multitud evaluada entre 70.000 y 100.000 personas vagaba por Alicante presa del pánico, para estacionarse finalmente en el puerto a la espera de unos buques que no llegarían. En vano fueron esperadas las unidades de la “Mid Atlantic Company”, compañía londinense de navegación cuyos servicios habían sido contratados por la República, pero que se abstuvo de prestarlos en esta ocasión so pretexto de atrasos en los pagos. Los barcos y otros medios de transporte disponibles (aviones militares y alguna pequeña embarcación) sólo se encontraban al alcance de varios privilegiados.

No había tiempo que perder. Aquel mismo día, Orihuela, anticipándose a la llegada de las tropas de Franco, se adhería al gobierno de Burgos. Era la primera localidad alicantina en hacerlo, siendo presumible que su ejemplo no tardase en cundir…

En Alicante se multiplicaban por doquier lastimosas escenas de angustia y miedo, hasta el punto de que se registraron varios suicidios. Tan solo dos buques se hallaban en  puerto: “El Marítima”, que aceptó a bordo apenas una treintena de personas, todas ellas dignatarias del régimen caído. De otro lado la embarcación inglesa “Stanbrook”, que tomó pasaje hasta el límite de sus posibilidades y sin criterio selectivo alguno.

“La salida de este último barco, el “Stanbrook”, apunta Javier Rubio, que suelta amarras a las once de la noche del 28, materialmente abarrotado  de fugitivos en bodega y cubiertas. Más de dos mil para un barco de un par de toneladas, mientas siguen llegando camiones y automóviles  de todo el Levante con más fugitivos que han de quedarse en tierra. Es sin duda uno de los momentos más dramáticos de esta diáspora final de los últimos restos del ejército y de la administración de la segunda República  española”.

En total embarcaron 2.638 pasajeros, pertenecientes a todas las categorías sociales y profesionales.

Es de señalar que en la relación nominal adjunta aparecen entre los de nacionalidad española individuos que se daban por ausentes desde tiempo antes, o de quienes se ha dicho que abandonaron el país por otros medios, habiéndolo hecho realmente ahora. En dicha lista se reconocen 28 de Villena y de ellas dos mujeres
. 

Cuando el “Stanbrook” se hizo a la mar dejó tras de sí una multitud enloquecida por la desesperanza. Dos días más tarde la columna hispano-italiana de Gambara ocupó la ciudad, no sin registrarse algunos choques con muertos y heridos. El 31 se hizo lo propio en las provincias de Almería y Murcia.  Al día siguiente,  1 de abril, resonaba el último parte de guerra. Entre tanto se iniciaba para los emigrados un duro exilio en Argelia.

==============================================================

NAUFRAGOS DEL STANBROOK

       “Desde el muelle de atraque una vez pasada la Aduana, unos cuantos guardias van filtrando a los nominados en las listas de evacuación, para que no se produzca el asalto al buque de la multitud aterrada. En la misma pasarela de embarque la gente se deshace de sus escasas pertenencias arrojándolas al mar. Algunas maletas se abren al caer y esparcen sus secretos en el agua. No contienen (como los vencedores de esa guerra desigual y miserable mantendrán en el futuro para desacreditar al vencido) alhajas robadas, ni cálices de oro, sino libros, papeles, mudas, algún vestido, las escrituras de sus propiedades los que poseen alguna, llaves idénticas a las que aún conservan los judíos expulsados cuatro siglos y medio atrás, y más que ninguna otra  cosa, fotografías, retratos iluminados de sus mayores y escenas familiares con el varón sentado en una butaca y la mujer y los hijos desparramados por la alfombra de guardarropía, todo ello ambientado por un  forillo de parterres, pérgolas, hiedras y balaustradas. También el retrato de algún hijo o de algún marido movilizado, él solo en la foto, con su particular e irrepetido uniforme de soldado de la República.”                

“La hoja del martes 28 de marzo de 1.939 se desprende del calendario dejando tras de sí tan sólo tres hojas más: las que han de medir el fin del mundo en marcha. Otros calendarios, que ya se incuban en las imprentas de Burgos, de Salamanca, de Sevilla, e incluso de Barcelona, decretaran el año cero de la victoria y empezarán a contar, aboliendo todo lo anterior: la modernidad, el laicismo, la democracia, la expresión libre, el divorcio, la Constitución, la educación mixta, la esperanza,...desde ese momento y hacía atrás. Vertiginosamente”. 

  “De los grupos que llegan en nuevas e incesantes oleadas al puerto van surgiendo, una vez esparcidos por los muelles, otros grupos que se crean por afinidades políticas, gremiales, de paisanaje o de procedencia(…) El diputado francés Charles Trillo, que  desde su consulado (junto a su compatriota Forcinal) trata de organizar la flota de rescate radiando mensajes a los barcos de la Mid-Atlantic. Como miembro del Comité de Evacuación, le recuerda al general Gambara su compromiso de no tomar el puerto hasta que embarquen todos esos miles de náufragos de su patria”  . 

…aunque propiedad de la República, las compañías de navegación Mid-Atlantic y Exportaciones Campsa-Gentibus, cuyos barcos la han abastecido durante la guerra y que  ahora tendrían que acudir a salvar sus restos... Se densan las brumas del fin del mundo en el puerto de Alicante, pues todos los que en él se hallan son fusilables en potencia: los soldados, los maestros de escuelas, los funcionarios, los obreros, los estudiantes, las Marianas Pinedas, los jornaleros del campo, los intelectuales…todos portan el ignominioso estigma de su lealtad al mundo que se acaba, a la libertad, a sus normas, a sus promesas. Los rebeldes de Franco, que llevan tres años masacrando leales en las cunetas de los caminos y en las tapias de los cementerios por ser responsables de “auxilio a la rebelión”, habrán de sentirse eufóricos con esta cosecha masiva, con este copo total.(…)
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